
5G 

Introducción 

 

He decidido titular esta nueva publicación del BLOG de Clínica Cedro como sólo 
5G, (aunque como veremos debería llamarse 5G y Coronavirus) puesto que es 
así como todos vamos a mencionar a la nueva tecnología de comunicación 
inalámbrica que ya está siendo implementada en todo el mundo. Dividiré la 
publicación en 3 entregas diferentes, para hacerlas más breves y diferenciar el 
contenido de cada una de ellas. 
 
 La primera parte serán consideraciones generales sobre esta tecnología, es 
decir, una descripción general de la misma. La segunda parte se centrará ya en 
aquellos efectos biológicos conocidos y publicados desde hace varias décadas, 
y cómo curiosamente estos efectos se solapan de manera sorprendente con los 
efectos sobre la salud producidos por el SARS Cov2 causante de la pandemia 
de COVID-19. Para estas dos partes seguiremos el trabajo de revisión realizado 
por Beverly Rubik del College of Integrative Medicine and Health Sciences de la 
Saybrook University en Pasadena CA, USA, y por Robert R.Brown, del 
Department of radiology, University of Pittsburgh Medical Center, Erie, PA, USA. 
Dicho trabajo fue publicado en septiembre de 2021 por el Journal of Clinical and 
Translational Research con el título de “Evidencia de una conexión entre la 
enfermedad por coronavirus -19 y la exposición a radiación de radiofrecuencia 
de comunicaciones inalámbricas incluyendo 5G “. Y en la tercera entrega 
comentaremos la “exótica” teoría de cómo la tecnología 5G podría ser 
determinante en la construcción de varios tipos de virus, coronavirus entre ellos, 
en las células. Esta teoría fue propuesta por Massimo Fioranelli del 
departamento de Física Nuclear, Subnuclear y Radiación de la Universidad 
Guglielmo Marconi, Roma, Italia, y fue publicado en junio de 2020 en el Journal 
Of Biological Regulators & Homeostatic Agents, por M. Fioranelli et al. bajo el 
título “Tecnología 5G y la inducción de coronavirus en células cutáneas”. 
 
Bueno, seguro que si habéis leído hasta aquí estaréis bastante sorprendidos y 
hasta puede que molestos, porque a todos nos pasa que ya no estamos para 
bromas. Llevamos dos años en los que nos han dicho de todo, nos han hecho 
creer de todo, nos han confundido, nos han encerrado, nos han vacunado, nos 
han teledirigido, hemos perdido amigos y familiares, y todo esto sin que aún nos 
hayan aclarado de donde surgió el virus. Así que no creo que porque 
comentemos juntos alguna teoría un poco exótica nos vayamos a asustar.  
 
Lo cierto es que estamos rodeados de algo que no se ve, como es la radiación, 
y como dijo Saint Exupery en El principito, “lo esencial es invisible a los ojos”, y 
así , sucede que el espectro electromagnético es muy amplio y abarca muchas 
frecuencias de ondas, y la gran mayoría son invisibles, excepto las de la luz 
visible, como su propio nombre indica, y si la luz visible sabemos nos puede 
hacer daño, si nos pasamos en la exposición, bien por daño directo en la retina, 
o por efecto de las ondas situadas inmediatamente a ella en el espectro 
(deshidratación por el calor de los rayos infrarrojos, quemaduras actínicas por la 
radiación ultravioleta)  habremos de suponer que tal vez el resto de las ondas 
del espectro podrán también hacer también alguna que otra cosa...de hecho 



cocemos alimentos en el microondas, y hay ultrasonidos que pueden romper un 
tímpano si este no está protegido.  
 
¿Podríamos pensar que al menos lo visible es más noble, por eso, porque se ve 
y avisa, pero, y lo invisible? Todos sabemos lo que son los rayos X, pero ¿qué 
son el 3G, el 4G y ahora el 5G?, en qué franja del espectro están?  Pues están 
en el mismo que las de nuestros microondas, y sin embargo no nos cocemos 
porque la intensidad de unas y otras es diferente, pero ojo, porque no es cuestión 
solo de intensidad, sino también del tiempo de exposición, como todos sabemos 
cuando calentamos algún alimento. Y desde que se ha hecho universal el uso 
de estas frecuencias a través de dispositivos de todo tipo, móviles y no móviles, 
digamos en los últimos 20 años, nuestro tiempo de exposición a esas radiaciones 
también ha aumentado, y como han aumentado las diferentes enfermedades? 
¿Han aumentado los cánceres? ¿Han aumentado las enfermedades 
neurodegenerativas? ¿Qué tal dormimos? ¿Vemos estadísticas al 
respecto?  No, ¿verdad? (de nuevo, lo esencial, invisible). ¿Cómo estamos de 
energía? ¿Estamos a tope, eufóricos y en plena forma, o estamos todos más 
flojos que nunca, sin ganas y sin ilusión? 
 
Pues por eso, porque lo esencial es invisible a los ojos, no está mal que tratemos 
de hacerlo visible, por ello, trabajos como los de estos autores que vamos a 
exponer son de agradecer si iluminan la realidad que nos rodea, porque de 
oscurecerla ya se encargan otros a diario. 
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